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EL  COLIBRÍ  

 

Extraigo del libro “Las Vencedoras”, de Laetitia Colombani (recomiendo de forma 

entusiasta su primer libro “La Trenza”) la fábula del colibrí, del pensador francés  

Pierre Rabhi. Dice: 

Hubo un terrible incendio forestal, y todos los animales asistían impotentes a la 

catástrofe. El único que se activó fue un pequeño colibrí que se llenaba el pico de agua 

para lanzar unas cuantas gotas sobre las llamas. Desde una roca, y a resguardo del 

incendio, un armadillo se burlaba de él diciéndole: 

“Pobre inocente, así no vas a apagar el fuego” 

Lo se -le respondió el colibrí- pero al menos yo hago mi parte. 

Tengo la sensación de que vivimos con muchos incendios a nuestro alrededor, y es 

verdad que son de tal magnitud que fácilmente podemos pensar que es inútil que 

hagamos nada. Pero la fábula del colibrí me devuelve a la realidad: si, es verdad, 

individualmente no cambiaremos nada, pero si todos hacemos nuestra parte, todo 

puede cambiar. 

Y quizás no lo veamos, es verdad, pero con nuestra gota de agua cambiamos algunas 

cosas, y si se suman muchas más gotas quizás un día cambie todo. 

Creo que al sistema ya le va bien que pensemos en términos de impotencia, porque así 

nos convertimos en dóciles espectadores de lo que algunos traman y ejecutan. Y si 

creemos que no podemos hacer nada, no lo haremos, y no molestaremos a los que 

metódica e impunemente llevan a cabo sus planes.  

Pero si sumamos colibríes, podemos hacer que pasen cosas. Si echamos gotas de agua 

no comprando esa marca de coches eléctricos, o gastando menos energía, o dejando de 

comprar en ciertos comercios electrónicos y comprando en cambio las verduras en los 
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mercados quincenales directamente a nuestros payeses, si sumamos todas las gotas de 

agua algunos incendios podemos apagarlos.  

Así que no tiremos la toalla. No seamos meros espectadores del incendio. Hagamos lo 

que esté en nuestra mano, aunque parezca muy poco o muy inútil. Sumemos gotas de 

agua. Y vayamos a dormir pensando que quizás no veamos los resultados pero que 

hemos hecho nuestra parte. 

 


